1. CAPÍTULO NOVENO. EL TIROCINIO

1.1 NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
«Durante toda la formación inicial se da importancia, juntamente con el estudio, a las actividades pastorales de nuestra misión. 

El tirocinio es una etapa de intensa confrontación vital con la acción salesiana en una experiencia educativo-pastoral. En él, el salesiano joven se ejercita en la práctica del sistema preventivo y, sobre todo, en la asistencia salesiana. 

Acompañado por el Director y la comunidad, realiza la síntesis personal entre su actividad y los valores de la vocación»
.


Es ésta, desde el punto de vista salesiano, la fase más característica de la formación inicial; el modelo al cual hace referencia es la experiencia que Don Bosco vivió con los jóvenes del primer Oratorio.

 AUTONUM 
La intención y la perspectiva formativa son prioritarias en el tirocinio, que tiene como primera finalidad la formación del hermano. Dos son los objetivos del tirocinio:

· la maduración en la vocación salesiana: el hermano, ejercitándose en la misión y en el espíritu del Sistema Preventivo, desarrolla sus actitudes y su responsabilidad
 y tiende a realizar una «síntesis personal entre su actividad y los valores de la vocación»
;

· la evaluación de la idoneidad vocacional a través de la experiencia personal y comunitaria de la misión salesiana, con miras a la profesión perpetua.

1.2 LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
En el tirocinio se privilegia la dimensión educativo-pastoral, que a su vez estimula y enriquece con nuevos matices las otras dimensiones.

1.2.1 La dimensión humana

El tirocinante madura su personalidad, haciendo experiencia directa de la misión educativo-pastoral salesiana:

· a través de la relación comunitaria y educativa (asistencia) y en el intercambio con los laicos se hace más consciente de sus actitudes personales, de sus riquezas y carencias, de las dificultades y de los aspectos que debe corregir y mejorar;

· aprende a vivir la propia autonomía, a tomar decisiones y a asumir responsabilidades;

· experimenta la alegría de donarse a los demás en la generosidad del trabajo y en la comunicación, con el estilo de bondad típico del Sistema Preventivo;

· aprende la disciplina de la vida, el espíritu de iniciativa y la paciencia;

· cultiva buenas relaciones con todos los hermanos de diferente edad, cultura y formación; sabe escucharlos y dialogar con ellos en el respeto y valoración de su experiencia;

· se compromete en la comunidad con espíritu de colaboración y de corresponsabilidad; aprende a reflexionar, a planificar, a organizar y a verificar, adquiriendo una mentalidad de proyecto; dona a la comunidad el aporte específico de su dinamismo juvenil.

1.2.2 La dimensión espiritual

 AUTONUM 
De modo especial en el tirocinio el hermano hace experiencia de la espiritualidad apostólica salesiana: practica y refuerza su unión con Jesucristo, que sabe encontrar en el trabajo y en los jóvenes.


Se ejercita en ser contemplativo en la acción, buscando la síntesis típicamente salesiana entre actividad y oración, entre educación y espiritualidad.


Encuentra la caridad pastoral del corazón de Cristo, Buen Pastor, manteniendo el ritmo y la calidad de la oración, tanto comunitaria como personal, sin dejarse envolver por el trabajo.


Es fiel a la meditación cotidiana y a la celebración frecuente del sacramento de la Reconciliación.

 AUTONUM 
Madura una mentalidad de consagrado, profundizando las motivaciones de la misión y testimoniando su vocación entre los jóvenes.


Vive la obediencia en la plena disponibilidad a la voluntad de Dios y en la aceptación de las mediaciones humanas, a través de las cuales Dios guía su vida. Está dispuesto a actuar la misión en la expresión concreta de las diversas obras, creciendo en la óptica del proyecto común y de la complementariedad de los roles. Ama la vida simple y sacrificada, no busca la comodidad y se consuma en la misión que se le confía. Expresa su afectividad en una relación serena y equilibrada, vivida con prudencia y ascesis, particularmente en el contacto educativo con los jóvenes, con los colaboradores laicos y con el mundo femenino.


En su relación con Cristo y en su amor por los jóvenes el tirocinante encuentra fuerza y sustento, mientras el intercambio fraterno en la comunidad y el acompañamiento en la dirección espiritual le ofrecen luz y orientación.


Y si, en la confrontación con la realidad comunitaria y pastoral, encuentra dificultades o debe afrontar momentos de fracaso, no se desanima ni se aísla, sino que se siente impulsado a madurar las motivaciones que sostienen su vocación.

1.2.3 La dimensión intelectual

 AUTONUM 
La reflexión en la praxis y sobre la praxis es el primer camino de crecimiento intelectual para el tirocinante.


No se trata de un currículo de estudios, sino de una actitud permanente en el trabajo educativo-pastoral sostenido, por momentos ordinarios de reflexión y de intercambio y por iniciativas particulares.


El tirocinante participa activamente del proceso de reflexión y de programación de la comunidad y de la Comunidad educativo-pastoral, haciéndose capaz de analizar la realidad del mundo juvenil y del contexto.


Aprovecha también las posibilidades que se le ofrecen de programas breves de carácter pedagógico, metodológico, catequético, o específicamente salesiano (lecturas, encuentros, momentos de intercambio a nivel local e inspectorial).


Otros compromisos de estudio son posibles si son compatibles con las finalidades específicas de esta fase.

1.2.4 La dimesión educativo-pastoral

 AUTONUM 
El tirocinante, enviado a una comunidad, asume su misión y el proyecto según la realidad específica de la obra, y se inserta en ella según el rol y las obligaciones que se le asignan.


Aprende a obrar en conjunto, como miembro de la comunidad, con una visión integral de la Pastoral Juvenil Salesiana, en sintonía con el proyecto inspectorial.


En los diversos ambientes en que se encuentra, él desarrolla su capacidad de asistencia, de animación, de educación y se ejercita en la comunicación y la enseñanza.

 AUTONUM 
Movido por la predilección por los jóvenes, especialmente por los más pobres, él se siente contento de estar con ellos y de animarlos tanto individualmente como también en grupo. Se esfuerza por crear un ambiente de alegría, de espontaneidad y de amistad, uniendo firmeza y bondad. Estando cerca de las nuevas generaciones, sabe entusiasmarlas
 testimoniando los valores de su vocación de consagrado y goza con esta experiencia.


Teniendo siempre presente el horizonte de su ser clérigo o laico, vive el impulso apostólico en el espíritu del da mihi animas. Busca el crecimiento integral de sus jóvenes, dando una dinámica educativa y evangelizadora a su presencia entre ellos. Se convierte en un educador de y a la fe
 en todos los ambientes: la escuela, el patio, el taller.


Colabora en la animación de la oración de la comunidad y de los jóvenes.


Valoriza los contactos con los miembros de la Familia salesiana y con los laicos colaboradores. Con ellos trabaja en equipo y con espíritu de servicio y de animación. Crece en el sentido de pertenencia a la Congregación y  a la Familia salesiana. Aprecia las diversas formas de participación al carisma salesiano y adquiere mayor conciencia respecto a la propia vocación de salesiano consagrado.

1.3 ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

1.3.1 La comunidad

 AUTONUM 
Es importante, ante todo, que el tirocinante sea enviado a una comunidad que sea capaz de ofrecerle las condiciones para una experiencia válida y fructuosa.


Ella lo acoge cordialmente, lo involucra en su vida y misión, y se siente corresponsable del compromiso formativo de esta fase.


En particular, la comunidad asegura al tirocinante «un trabajo pastoral proporcionado a su preparación y a sus fuerzas»
 dentro del proyecto comunitario. Al mismo tiempo, se preocupa porque el trabajo del tirocinante no se limite a un solo tipo de actividad, a fin de que pueda darse cuenta de las diversas expresiones de la misión. Le da un real espacio de decisión.


Lo acompaña fraternalmente, con comprensión y animación, particularmente cuando el año del tirocinio coincide con la preparación a la profesión perpetua.


Lo asiste en la evaluación de las propias experiencias y en la realización de la «síntesis personal entre su actividad y los valores de la vocación»
, se conserva siempre atenta a su ritmo de crecimiento. Le ofrece sugerencias y correcciones cuando son necesarias, y a través del Consejo expresa su juicio, de modo especial en el momento de los escrutinios trimestrales y de las eventuales admisiones.

1.3.2 La guía formativa y el compromiso personal de tirocinante

 AUTONUM 
La experiencia del tirocinio, por el cambio de situaciones, por la realidad comunitaria y por la inmersión en el trabajo educativo-pastoral, requiere una particular atención para garantizar un válido acompañamiento.


Es indispensable que el tirocinante tenga una guía formativa iluminada y competente, que la Congregación le ofrece, ordinariamente, en la persona del Director.


Quien acompaña es consciente de que el tirocinante está haciendo la primera experiencia de plena inserción en la misión de la comunidad y de que el ambiente de la comunidad apostólica es muy diverso, por composición, ritmo de vida y tipo de tareas, del de la comunidad formadora de la cual proviene.

 AUTONUM 
El Director se encuentra frecuentemente y personalmente con el tirocinante.


Reúne regularmente a los tirocinantes de la casa para un encuentro formativo de intercambio de experiencias. Está convencido que este es un momento importante de formación confiado a su responsabilidad. Se asegura de que los tirocinantes puedan participar en la oración comunitaria y de que tengan la oportunidad de celebrar el sacramento de la Reconciliación.


A través del coloquio mensual y la dirección espiritual, a la cual el tirocinante se muestra siempre disponible, el Director estimula y sostiene el esfuerzo formativo, el discernimiento y el crecimiento vocacional.


Por su parte, el tirocinante se abre a compartir, manifiesta con confianza su situación formativa al Director, y traza con él las metas que debe lograr y las condiciones que asegurar.


Valoriza todas las posibilidades de diálogo que le ofrece la comunidad, y la relación con el Director y con el confesor, y actualiza su proyecto personal, verificándolo periódicamente y logrando un ritmo y una pedagogía personal que le permitan dar calidad a la experiencia y vivirla en forma unificada.

1.3.3 El Inspector

 AUTONUM 
El Inspector es consciente de su responsabilidad, en primer lugar, en la elección de la comunidad a la cual enviar al tirocinante, una comunidad que pueda garantizar las condiciones para la calidad formativa de esta fase. Indica al Director los aspectos que cuidar en el acompañamiento formativo.


Se preocupa por tener un contacto personal con el tirocinante y lo acompaña con interés. En esta tarea suya puede también hacerse ayudar por algún hermano cualificado.


Sigue, con su Consejo, la evaluación periódica que se hace del tirocinante.


Con la ayuda de la Comisión inspectorial de formación, asegura adecuadas iniciativas de animación y acompañamiento para los tirocinantes y de apoyo a las comunidades, según un programa oportunamente pensado. Estas iniciativas son ocasiones para un encuentro directo entre hermanos que hacen el mismo camino, la comunicación de experiencias, la reflexión compartida y el apoyo recíproco. Ayudan a cualificar el itinerario formativo individual.


Es oportuno que al finalizar el tirocinio haya una evaluación global de toda la experiencia y del camino vocacional hecho, tanto por parte del Inspector y de la comunidad como también por parte del interesado.

1.4 ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
«El tirocinio dura, ordinariamente, dos años, y se hace antes de la profesión perpetua en una comunidad que reúna las condiciones necesarias para la validez de tal experiencia»
. El adverbio “ordinariamente” indica que una duración inferior o superior a los dos años se debe considerar extraordinaria y para casos individuales.


La finalidad formativa propia del tirocinio debe ser el primer criterio para la elección de la comunidad; ella debe asegurar las condiciones formativas requeridas, en particular el adecuado acompañamiento, del cual el Director es el primer responsable.

 AUTONUM 
Para asegurar mejores condiciones formativas, la experiencia del tirocinio, cuando es posible, se haga reuniendo a varios tirocinantes en la misma comunidad
.

 AUTONUM 
Para la elección y la práctica de las actividades educativo-pastorales:

· téngase en cuenta la situación vocacional y formativa del hermano y de su capacidad;

· prevéase un programa diversificado de actividades, teniendo presente, ante todo, las exigencias del trabajo educativo-pastoral cotidiano;

· hágase lo posible para que el tirocinante actúe en corresponsabilidad y bajo la guía de algún hermano experimentado, y tenga un real espacio de decisión.
 AUTONUM 
El Inspector procure tener un contacto personal con los tirocinantes. Puede hacerse ayudar en esta tarea por algún hermano cualificado.
 AUTONUM 
Los escrutinios trimestrales de los tirocinantes sean efectuados por el Consejo de la casa
. Ellos son una ayuda para el tirocinante y expresen la responsabilidad formativa del Consejo, que evalúa la experiencia educativo-pastoral y la progresiva maduración del hermano. El resultado de los escrutinios tiene que ser puesto por escrito, con prudencia y claridad, con el fin de favorecer la continuidad del discernimiento y del acompañamiento formativo.


Al término del tirocinio se haga una evaluación global de la experiencia por parte del Inspector, de la comunidad y del hermano.
 AUTONUM 
Durante el tirocinio se atienda también a la formación intelectual:

· ayúdese al hermano a reflexionar sobre la praxis, implicándolo en la reflexión cotidiana de la comunidad salesiana y en las ocasiones de programación, de evaluación y de formación de la comunidad educativo-pastoral;

· organícense «reuniones formativas periódicas, a nivel local e inspectorial»
;
· elabórese una propuesta de estudios o de lecturas compatibles con la naturaleza de esta fase;
· el compromiso del tirocinante en estudios universitarios o de otro tipo es permitido cuando resulta compatible con la finalidad prioritaria de esta fase.
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